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La acción en Madrid.-Epoca. actual
Aero PRIMERO
sa to ncíto elegante. Balcón al loro y dos pu ertas latera les
ESCENA l'RIMERA












(En el sillón , ' p rimer término de recha. A su lado est á
sen tada Dorotea cuyas blancas manos acaricia .) ¡QUé
hermoso otoño ten emos, hi ja mí a! El sol lle-
ga hasta las almas. Yo siento como nunca la
alegría de vivir . A pesar de mis años , y de
este reuma ( Seña lando las piernas.) que es mi
torm ento.
Un poquito de paciencia, papá..
Ya la tengo.
Realmente hace un día precios o. Hoy vamos
a tener mucha" visitas.
Seguramente.¿Tú sabes adónde ha ido Rosa?
Salió después de comer en compañia de Le-
desma. A ped ir dine ro pa ra el Asilo.
Ledesma y Rosa hacen buenas migas.
Ya lo creo. Para cobra r contribuciones se
pintarian solos. Son tan insinuantes...
Tan cobistas . Hacen bien. Con la am enaza 'ó
la adulación se conquistan las voluntades.
No.obstante , el proyecto del Asilo es una
idea generosa .























falta Asilos, que suelen ser m ejores cuando
los costea la caridad privada.(Por la la teral Izquierda.) Exacto, Conde. ¿Cómo
está usted, Dorita?Bien, ¿y usted, Tudela? ¿Cómo tan caro de
ver?
Estoy escribiendo un libro sobre Socieda-
des de Socorros mutuos.Usted escribe muy bi en y resultará muy in-
teresante.Ya veremos.Perdone que no m e haya le vantado.No faltaba más.Tengo las piernas como si fu eran de corcho .
Dichoso reuma. Hay que echarlo f uera, mi
qu erido Conde.1Ya, á mis ano s! Libros como ese que usted
escribe hacen falta, querido Tudela,Eso creo yo. Es necesario pensar en cosas
prácticas. Precisamente cuan do en tré, me
pareció que hablaban ustedes de nuestra po
-
b reteria.J usto. De eso hablábamos.E staba usted en lo fir me. Los espa ñoles lo
pedimos todo de limos na , porque hem os
perdido la virtud conquista dora y el alien
-
to de la fortaleza.No. Tudela. E stamos en un periodo de t ran-
. sición y de descanso. Ya sa ldre mos de él...
La raza se mantiene fuerte y vigorosa . El
problem a nuestro es una cues tión de cul-
tura y de riqu eza; en el fondo un problema
moral.
Me da usted la razón , porque ya estamos
intervenidos económicamente por los ex-
tr anjeros y el mal se agrava de día en día. '
Todo se arreglar a. Yo no pierdo la esperan-
za y á pe sar de nu estros defectos d igo siem
-
pre con orgullo que soy español.Yyo.Porque ustedes lo son de vera s.Y otros también . Que pí caros y hampones
los hubo siempre en nu estra patria, porque
la pobreza viene de muy atrás.E sta tarde, sin ir más lejos, he contempla-
















Hombre, que indignan... ¿Qué ha sido ello?
Estuve en el Congreso, donde presencié una
sesión con chin chin patriótico y march a deCádiz. Se ha discutido un proyecto de re-
constitución de nuestro poder naval. ¡Quédiscursos! Soflama por aq ui, soflama por
allá, que Lepan to, que el Gran Capitán...
Eso es hablar de la mar.
Tratándose de una escuadra, nada más na-
tural.
¿Una escuadra? ¿quiere usted. decirme para
qué queremos cuatro barquitos?
Por algo se empieza.
Es os son un puñado de millones tirados ai
agua.
Al reves. El mundo es de los fuertes, amigoTudela, Para resistir el bandidaje interna-
cional hay que tener un gran ejército y 111la
gran marina. Es usted el horn bre más 'esc ép-
ti éo que conozco.
Se equivoca usted. Digo la verdad, tal como
yo la entiendo. Por eso me retiré de la po-litica. Y como soy un hombre de acción,que busca la pelea y la provoca, he pensadohacerme agricultor, trasladar mi resid enciaá las extensas posesione" que tengo en SanJulian, para cultivar centenares de hect á-
reas improductivas y dar de comer á milla-
res de hombres sin pan, que ahora emigraná tierras lejanas.
Bien pensado está eso. Me deja usted con laboca abierta. Nunca nos habl ó usted de se-
mejante proyecto.
y les ruego que me guarden el secreto.
ESCENA II
D,ICHOS , FRANCISCO Y luego J UAN
(Por lateral izquierda.) El señor Pacheco.Qu e pase. (Sale F'raneíseo por la la teral ízqu te rda.]¿Conoce usted á ese muchacho, Tudela?
No sé quién es.



























fam ilia ex tremeña , bien acomodada. Vino aMadrid a docto rarse en medicina, compren-dió que las lum breras no eran tan resplan-decientes como .se decía y decidió qu edarseen la villa y corte, dispuesto á conquistarseUDa posició n social. A la mitad del camino ,su padre le dejó sin din ero, porque di ó p á-bulo á las hablillas del pueblo que supo-nían á n uest ro J uan Pacheco hac iendo elvago por aqu í. No se arred ró por eEO el hom-bre . Trab ajó con energía y...(Por la tera l izq Uierd a .) Buenas tardes.Hola, amigo mío.
. ;.Higue usted bien, Dorita?Muy bien, Juan. ¿'i usted, cómo se enc uen-tr a de su catarro?Un poco mejor; gracia!".Le presen to a nuestro amigo don Jorge Tu-de la,el señor Pacheco.Tengo un gran honor. .El honor es mío, se ñor Pacheco.
.Siéntese, J uan . ¿Cómo van esas oposic iones?Bien. Muy contento. El otro día al term inarel cuarto ejercicio, los compañeros me ova-cionaron.
La enhorabuena.Entonces ¿el tr iunfo es seguro?Qué sé yo. Dent ro de un rato lo sab remos.Esta tarde falla el Tribunal.¿Tan pronto?
Sí; esta ta rde . .Uno de los vocales ya sabe que f S suyo in -condicionalmente.¿Quién es?
Mi primo, el doctor Castellano. Un voto porlo menos es seguro.¿A qué otros seño res tiene usted en el Tribunal?
Pues á Serrano, Domínguez, Pedrosa...Cuente usted tam bien con ese.Con Pedrosa.

















amor al -bien. (T:udela saca '10 cartera y escribe con ;
lápiz en una tarjeta .)
¿Y de su familia? • "
Nada. Siguen llamándome vago y sin que -:
rer oir hablar de mí. ,
IParece men tifal ¡Qué obcecaciónl
¿Le contes taron á la carta qu e usted les es-
cribió el otro día? . .1
No. señor. Mi padre no rectificará; estoyse-;
. guro. Se hapropuesto sitiarme por hambre.
Sin p ropon ér rnelo. ih e defraudado sus ambi-
ciones, porque él hubiera desea do verme
ejercie ndo la carrera por allá , realizando '
curas milagrosas y embrutecido en el am-
biente estrec ho de nuest ra capital p rovin. :
ciana. Yo no puedo vivir allí. Me ahogo.
Parece broma , p-ro los últim os -m eses que .
pasé en el pueb lo enfe rmé de ictericia .
.La vida de pueblo P,3 horrible. .
Tome uste d, joven. (Le en trega la tarj eta .)
Muchas gracias. .
No se preocupe. ¿Hablaban ustedes de la
vida de provincias y decían que era horri-
ble? Lo es la de Madrid ... La mayoría de los
pueblos de E spaña parecen aduares.
O decirla gorda ó no decirla.
Que no exagero, Conde. ¿No es verdad, Pa-
checo?
Sí, señor; desgraciadamente es verd ad. To-
davía existen muchos preju icios que deste-
rrar. La vida privada no se respeta y todo
el mundo se cree con derecho á pedirnos
cuenta exacta de nuestras acciones.
Ha hecho usted bien quedán dose en Ma-
drid. .
No lo sé. Tropiezo con muchas dificultades .
Nunca creí qu e hubiese de caminar por
una senda de flores... Sin embargo, tampe-
ca sospeché que fuera siempre de espinas.
¿Es un pecado aspirar á conquistarse una
posición social por medio del propio y hon-
rado esfuerzo? .
No desm aye usted, hombre; voluntad, ten-
ga usted voluntad. A mal tiempo buena .




















Detrás de unos tiempos malo!', vienen otros
buenos.
.
Voluntad' no me falta.Vamos á ver: me inspira usted simpatía y.deseo interesarme, en EU porvenir. Desde
" luego tiene usted buenas condiciones. Falta
. conocer si sabe usted sacar partido de ellas..i:3egmamente no.: Permítarne que le haga ,algunas preguntas,
. con rudeza, porque yo EOY muy franco. Dí-game usted, amigo Pacheco: ¿sabe ustedadular?No señor.
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ESCENAIII
DICHOS , ROSA Y PEPITO
(Ent rando 'por la later:¡ Izquíerda con Pepito Ledcs-
roa) Tanto bueno por nuestra 'casa, Tudel a
de mis pecad os, Gracias á Dios que se le ve
á usted el pelo. ¡
Lo ' mismo digo yo, Rosa, porque me estoy
quedando calvo á la carrera. ¿Qué cuenta
usted, autor dramático? .
Nada de' particular, señor Tudela.
¿Habéis sacado mucho dinero?
Regular anda la cosa.
Tenía vehementes deseos de verle, Tudela,
He de darle un sablazo.
El señor Tudela tiene un gran corazón y rÍo
se hará de' rogar .
Tía, tú te has propuesto acab ar con nuestras
amistades .
Si suprimen los adjetivos m e dejo sab lear. ,
Perdone usted, Tudela. Es la fuerza de la
costumbre.
Se trata de ~ poca can tidad, amigo Tudela,
No se asuste ust ed. Cinco pesetas mensua-
les. ¿Es mucho? Dentro de un mes inaugu-
raré el Asilo y necesito llegar á las do" mil.
Tengo ya ochocientas. No pueden ustedes
imaginarse los disgustos que cuesta hacer el
bien. Y luego no se lo agradecen á u na.
Cuente usted con mi duro.
Apúntalo, Pepito. ( pe pito escribe en un li br o de
no tas.) Gra cias, Tu dela , No esperaba menos
de usted. ¡Me estoy llevand o cada desen -
gañol ,
Es que tu duro coincide con el nuevo im.
puesto de inq uilinato.
Yo no me desanimo por eso.
H ace usted bien . La gente anda ma l de di ,
ner o, Rosa. , ' .
J\o es eso. Es que prefieren dar la limosna
por la calle para presumir de caritativos.
Conozco bien el corazón humano. ¡Me llevo

























Nos llevamos.No te q uej~s,Roea, p(?[que tuya es la culpa.
¿Quié n té m ete á ti en
-semejantes trotes?




Perdonen ustedes, pero yo ten,go que ir ~
San Carlos.;
'¿Ya esla hora?81, fa lta poco.Buena suerte.Que venga
-á decirnos el resultado.
_Vendré.Mápdeme cuanto quiera. Tendré mucho gus-
. to en servirle Y no olvide mis consejos.
.
Su bondad pan; mi especialmente. Adiós;
doña Rosa; adiós, Pepito.Adiós . ;Mi felicitación-anticipada. Tu triunfo est á
descontado. Me lo hadicho un opositor,




Adiós, Juan.Que le esperamos.. Hasta luego. (Juan sal e lateral izquie rda .)
ESCEN A I V
DICHOS menos JU AN
Tia, estás muy áspera con ese muchacho.
No merece tu desvío , Rosa .Es I1n fatuo; un tonto. Figúrese, Tud ela ,
que el.otro día se atrevió á decir que mi
Asilo no servía para nada; que la pobreza
no se con)bate con la limosna, ' sino con el
tr abajo.¿
.
Y ti ene razón . Sólo á los inválidos y enfer.
mos se les debe asilar.
.
Opino lo mismo, Rosa. Hay que acab ar con
los pobres mediante el trabajo.
_
O ustedes han perdido el juicio, ó lo he pero
dido yo. ¿Que la lim osna es mala? Bueno,
no demos lim osna . ¿,Qué seria de los miles
de pobres que hay en Madrid? ¿Quién les
. daria de comer?Ayer decía un periódico, yo no sé si será
- :ló 'o-,
verdad; qu e de los 'ven tici'nco 'pobres recogi-
dos en las puertas de las 'iglesias de no séqué distrito, trece eran propietarios. ¿Te en,-
teras, Rosa?
.Rosa Esos son infundios de los periód icos, ' que
mien ten más que la Gaceta.' No quie ro dis-
cutir. Conste 'lile mi Asilo es un a fu nda-
ción hu man itaria; Voy á poner en limpio
mis not as.
Pepo ¿Me necesita usted, Rosa? '
Rosa No, gracias. ¿Cuento con su duro, Tudela?Tud. Si, señora. . ' .
Rosa E l tal Pacbeco sí que es un camastrón. Que
se vaya á su pueblo á culti var las fincas de
EU padre. Este afán de qu erer qu e todos los
muchachos sean señoritos, nos lleva rá á la
ruina. Ahí le du ele. Estoy en' lo firme. A míque no me digan. Gracias, Tudela. Cuen to










El CONDE , DORITA, T UDEL A y PEPITO
Se va enfadada.
No lo crea usted; cua ndo se enfada es otra
cosa.
Sí, arruga' las cejas, ventea con la nari z,
ccn trae el hocico y echa la cabeza hacia
at rás. Una monada.
Pero le pasa pronto. Sus indignaciones 80n
una tempestad en un vaso de agua, E sta
suscripción á domicilio qu e realizam os en -favo r de los pobres le costar á un año de
vida. Porque la toma en serio. Yo, en cam-bio, me divierto mu cho, 'estudiando tipos
para mis comed ias.
(,Estrena usted muchas este año? .
Las que me dejen.
¿Cuántas ha en tregado usted en los teatros?
Ninguna; pero estrenaré cinco ó seis, ya lo
verán ustedes. :\-lire us ted , T udela. Yo -reco-
rro los teatros diar iamente. A las diez de la
noche salgo de casa y a las once estoy de

























tero de los chismes, doy coba a los empre·sarios y fuera. En el teatro, como en todo,vale más llegar á ti empo que rondar un año.Buen procedimiento.Así estrené cinco obras la temporad a últí-ma. A cada empresario le doy lo suyo . Y elprocedimiento es infalible.Está bien eso.Usted no conoce aún á Pepito. Es un guajade primer ord en.Que tengo un poco de ex periencia y nadamá s'Es un hombre feliz Pepito.Procuro serlo.¿Y á la oficina va usted mucho?~i renunció el cargo...No sabía.
Pepito es un potentado y un hombre de con-ciencia.Si, señor; le dejé el pu esto á otro muchachoque lo necesita ra mas que yo, a otro que seencuentre corno me en contraba yo hace diezañ os, cuando vin e del pu eblo. La mayor. parte de los jóvenes españoles no tienen masporvenir qu e un mísero destino del Es tado,¡el horri ble sueldo fijo! ya se lo ganen poroposición ó por infiuencia solamente.¡Dichosos destinos!No bay español que no pretenda uno.
ESCENA VI
DlC~OS, P I LAR Y RA~IÓK












Hito. Pepe G ónz ález, el he rmano de Isi J rq.
Tú le de bes conocer . ,
¿Uno alto, de bigote ru bio, que anda á em-
pu jones? ' i/ ,
~ l mismo, El otro día Asunción vino á ver-
me y me lo contó. Convinimos en burlarnos
de él. Es mucho desahogo hace r á db~ mu-
jeres el amor al mismo tiempo. ' '
¿Pero, y tu novio? , '
Mi novio no sabe nada: verás. El poll ito le
escribió á Asunción pidiéndola una entre-
vista y Asunción -Ie contestó que esta ta rd e
á las cinco'iríaá la Casa de fieras. Efectiva -
mente. A las cinco en punto ya estaba nues-
. t ro hom bre junto á la ja ula de los leones.
Al verme ent ra r se quedó helado . Debí
h acerle el efecto de una pantera escapada
de su jaula. Me saludó por com promiso, sin
sospechar nada. Yo entonces le di je , que fiel
á mi palabra acudía á la cita que m e había
dado.-¿Que yo le he dado una cita?-me
dijo en el colmo del estupor. Naturalmente;
contesté yo muy tranquila . Aquí tiene us-
ted la carta. Y le dí la que él había escrito
á Asunción. Al verse cogido, se fué volado,
rojo como un tomate. Iba tan ligero que me
pareció una jirafa vestida-de chaquet gris.
¡No ti enes idea de loque mehe reído!
E l lance es pa rticular, pe ro comprometido.
Si tu novio se entera...
Se reirá mucho, como yo. Además, mi no-
vio y yo nos llevamos mu y, bien . Carla uno
hace lo que le da la gana. A veces nos pasa-
mos dos ó tres días sin vernos. Me di cen que
es un juerguista, un mujeriego... P ued e que
sea verdad. Ya sentará la cabeza cuando se •
case. Yo le quiero , no obsta nte, con toda m i
alma, porque tiene muchísimo sal ero y pa-
tina m uy bien y monta á caballo admirabl e-
mente, y porque me gus ta, [ea l ,
Si después de casado se enmienda, todo irá
. bien; porque si no...
En eso co nfí o. Si sig uiera haciendo la-mis-
ma VIda me se pararía de él en el act o.
Eso se dice f ácilmente, Pilar.




















De secretillos, ¿eh?No, ha blam os de...De cosas sin imp or tan cia.Dame un abrazo, Dorita, Eres el vivo ret ra to
de mi herma na, que en paz descam e. ¡Si la
pobre resuci tara y te viera tan hermosa!
Tío, por Dios.Oye , Ramón. ¿Cómo van las obras de la ca -
lIe de Lista?
.
¿,No sabes? Paralizadas.Por la lluvia.Por la huelga. Hace una semana que los
obreros se dec lararon en huelga.¿Pedian aumento de salario?
.
E80 hu biera sido una causa justa , ha sta cier-
to punto, porque les pago bien. El motivo es
capaz de indignar á un san to. El sábado úl-
timo fué Gutiérrez, mi administrador, á vi-
sitar la casa. En un despacho Lu is XV, pr e-
cioso, acabado de hacer, notó qu e un obrero
habla tenido la comodidad de calentarse el
alm uerzo en la chimenea. Se enfádó como es
natura l, Llamó al maestro de obras, averi.
guaron quién era el autor y lo pu sieron en
la calle. Aquel día no pasó nada. Peto al si-
guiente, por solidaridad con el obrero despe
dido, los restantes se declararon en huel ga.
¡Qué cosas pasan.lPerdóneme usted, Ramón. H e cre ído oir.. .
no sé si seré indiscreto.No, hombre.En este caso con creto, tiene usted razón. E s
un abuso Pero en la maycría de los casos
tienen raz ón los obreros. La solidaridad es
su arma de defensa.Pu es con ello sólo consigue n que se paralice
todo. He de participar á ustedes 'que el ca-
pital emi gra. Yo mismo tengo la mayor
parte de mi fortuna empleada en valores
ex tranjeros.Con el debido respeto le di ré qu e esa' con
-
ducta me parece poco patriótica.. ¿E l patriotismo? Bu eno. Cada cual se defien-
de como puede. A mi me ha costado mu cho
ga.nar el dinero qu e ten go para que me ex-


















DICHOS, ANTONIO é IR : GOY EN
( Lat eral izquierda.) Buena tertulia nos espera,
Irigoye n.
Tengan mny bu enas tardes los señores.
Hola, An toñ it o. Muy bien venido, señor Iri-goyen . ¿Dónde se mete? Viene usted muy
P OCO por esta casa.
Por no molestar, señor.
¿Cómo molestar? Esta casa es suya y en
ella será usted siem pre muy bien recib ido.
Tenía que ver á mi señora doña Rosa, suher mana , y por eso me atreví...
Cállese usted ó me enfado. Le voy á presen-
tal' a usted a dos excelentes am igos mío s:don J orge T udela...
Señor...
Don José Ledesm a.
Muy seño r mío...
Le conocía a usted de oídas, seño r Irigo-ye n. Sé que es usted un luchador victoriosoque ha conq uistado en América una granfortuna.
Cuatro cuartos, señor.
No. Una gran fortuna . Irigoyen nació de
u na familia modesta, allá en Oñate. A losquince añ os se fué al Paraguay. Primero tra -bajó como aprendiz en una tiend a; por sulaboriosidad y honradez llegó a ser el jefede la casa . Con los aho rrillos hechos se unió
aotro paisano y exp lotó el negocio del mate.Cuando aumentó el capital comerció por
cuenta propia. ¿~o es así?
Así es, señor Conde. [Cuántas fatiga s y su-
dores he pasado!
Más tarde; de negocio en negocio, l legó aser
uno de los más acaudalados propietarios dela República. Y aquí lo tienen ustedes ahora
en Madrid viviendo como un prí ncipe.[Je! ¡Cómo un príncipel Si tuviera salud .
Estoy enfermo, señor Cond e. Tengo un ca-



















Ahora que ten go cuan to soñaba para gozarde la vida, es probable qu e' me falte lo principal: la vida.
Tien e usted muy buen aspecto.Eso son escrú pulos, Irigoyen.Si parece un hom bre muy sano.¡Ojalá! E n fin, sea lo que Dios qui era. ¿Ymi señora doña Rosa?Está en su despacho. '¿Quiere usted verla?Lo estoy desea ndo,Yo les acompaño. H ace u na sem an a que noveo a la tia.
Vuelvo en seguida. (Salenlaternl .d erech a PepIto,Pilar, Irigoyen y Ram ón. )
ESCENA VlII
DORITA, el CONDE , 'rUDELA y ANT ONI O
¿Dónde pasaste ayer la t ar je, Antoñito?E n los toros. ¡H a sido una gran corr ida! Lehan dado una oreja á Ma chaquiio y otra áPa stor.
¡Qué vergüen za:¿Cóm o? ¿T am bién tien e usted el ma l gustode ser ene migo de los toros?¿El mal gusto dice usted? Repito que esun a vergüenza. Coge usted el peri ódico ytor eros en la primera plana y en la segundayen la tercera. Columnas y ma s colu mnasrelatando las proezas del Ta leguilla Chicoy de toda esa patulea de toreros. i Y a lossabios que los zurza n!Yo ya no vaya la pl aza porqu e estoy hechoun carcam al; pero a mi las corrida s de torosme han parecido siempre una fiest a boni ta .A mi m e parece bárbara, mi querido Con-de, y no cens uro la fiesta en si, sin o el ex -clu sivismo de la gente. E stá bien que se ha.ble de toros: pero muy mal que sólo se ha-ble de toros.



















d ia, q ue es el dolor rui n que 'engendra el
bien aje no.
Vam os á mi despacho, Tudela. Pos eo un có-'
dic e magnífico que.d eseo en señ arle.
¿y lo ten ía usted tan callado?
Sí , amigo mío. (En to no eonñdencíal. j Nos ag ra-
de cer án q ue les dej emo s un ratito solos,
[ror Dor it a y An to nio .) ,
Es verdad. E l a mor tiene sus exigencias .
¿No hay peligro?
. ¡Qu iá! Son muy bu enos ch icos. Además, en
ese espejo que tengo coloca do en mi despa-
cho se refleja cuanto pasa en esta habita-
ción.
Oiga , Conde. Por si acaso yo pon dría un tao
piz en .el espejo.
(J ovia l .) ¿Un tapiz? T iene grac ia. ¿Para qué?
El r espeto es el me jor gu ardián de los ena -
mo rad os. No sea usted malicioso, son bue-




lJlstaba deseando hablar á solas con tigo.
y va ~
¿Q'iJé' ha sido de ti estos días?
Lo de siempre.
H e de participarte que me desagrada m u -
cho tu conducta .
Dora mía. ¿No sabes qu e te amo?
Déjate de pa labras . A mí no me engañas
con fras es hechas. T u conducta me enoja.
Tres días sin parecer por aquí. ¿Has estado
enfe rmo? No; no has estado enfermo. por -
que yo lo hubiera sabido.
No estuve enfermo.
E nt on ces hemos corrido una bacanal. Me lo
sé de m emoria de otras veces. Todo un día
sin dormi r, ó dos. Despu és, veinticuatro ho-
ras en la cama. Y á mí qu e me parla un
rayo... Pues has de saber qn e, ó modificas tu





















decid ida . Si eso es ahora, ¿qué sería despuésde cesad os?Ahora es cuando puede tene r alguna justi-'ficaci ón, Reflexi on a, bien mío. ¿No comoprendes qu e son cosas de la edad? Com pro. 'misas. Se em peñan los amigos y uno esdé bil...Pues se acaba ron los am igos y las debilida-des, Si pers iste s en tu dese nfreno no vue lovas m ás por aquí. Y si v uelves te re cibi rá.m i pa dre . A mi no m e verás m ás.Piensa, Dorita, que ...Lo h e pens ado bien. A mí no m e pones tuen ridículo. Yo aspiro á casarme con unhombre que m e quiera y no con u n señori-to á la m oda. Ya lo sabes,
ESCE NA X
menos, GE NOVEV A y AR T URO




nadie más que á ti en el mundo.Y si te per-
diera..•
¡Quién piensa en eso!
¡Bah! Volverá triun fador, con la laureada .
en el pecho.
ESCENA XI























(E ntrando con '1udela po r la lateral izquierda.) Geno-
veva de mi vida: ¿Como estas?
Bien. ¿Y tú, patria rca?




Hombre, algunas. ¡Eres tremendo! (Confiden.
cialmeute) A tus años yo también tenía al-
gunas.
.(Entra po r la lateral der echa con Ir ígoy en y Ramón.
A Dorlta . ~ Es un hombre extraordinario. Un
corazón de oro. Se ha inscripto en la listadel Asilo con mil pesetas al mes.
El hambre es muy negra, señor. [Muy ne-gra l Debemos pensar en los que sufren, enlos desgraciados. Mientras existan centena-
res de seres sin COU1er, no tenemos derecho
a ser ricos. Porque lo que nos sobra á nos -
otros les hace falta á los demás.
Es usted un santo.
i Pobre de mí!
¿Dónde va usted ahora, Tudela?
No tengo rumbo fijo.
¿De veras? .
El Evangelio.




Sí, hay una morena, la Bella Sultana, quequita el hipo.
¿Guapa, eh?
Ve '10 mejor .

































· ¿y trabaja ahora?( Consultando el reloj. ) Sí, dentro de diez minu-tos. En la sección de las siete. Aba jo tengo·él automóviLAndando, pu es.
.En mar cha. ( Al Coude. ) H asta luego, tú; lue-go vendré por Pi la r.¿Dónde vas?
Vamos al salón...
· Al salón de conferen cies. Ten emos que su-marnos á una comisión ...Id con Dios. ¡Ahl Y no ba gais mucho elburro.
eTudela y don Ramón se despiden de los demás)Si no me manda nada el señor Conde... ·;.Pero se va usted ya?Presto, señor. Es ya tarde para mí. La hu-medad me hace mucho daño .Que venga usted pronto.
. Con el. m ayor placer, señor.Hasta mañana, Conde.Recuerdos á María.De su parte.
(Salen lateral izq u ierda Tudela, Ra món, I rigo yen yp epito. )
Yo también me voy.¡{ecuerdos á tu madre, Antonio.Los agradecerá mucho. Hasta mañana.Adiós.
A seguir bien, Genov eva. Un buen viaje ymucha suerte , Arturo.Gracias, Antonio.eA IJo rita.) ¿H echas las pac es?Dep ende de tu con ducta.Entonces he chas. (Antonio sale lateral Izquierda. )
ESCENA XII






















No fa lta ba más. Con muchísimo gusto. Ya '
lo sabes, Genov eva.
Sois muy buenos para mí. Vamos á saludar
á Rosa. ~le des pi do ya de vosotros .
(E ntra Jua n lateral izquierda .)
Os acompaña rem os.
¿Iban ustedes á sa lir?
¿lJ:s ns ted, J ua o? Perdona, Genoveva. Nos
qu edamos. Lo dicho: hasta mañana.
H nsta mañana.
Adiós.
E st as muy guapa.
Tú sí que estás hecho un bu en moz o, Artu-
ro. (Sa len latera l derecha Gen oveva y ArtuO.)
ESCENA XIII
n eRITA, el CON DE y JUAN
Buenas no ti cias, ¿eh?
No señ or, advers as.
¿Adver~as?
~í; be sido derrotado.
¿Usted? ¿Pero es posible?
Nunca lo creyera.
Ni yo tampoco. Porque no lo pensé nunca.
Así es. Al oir el fallo del tribunal sent í esta
tarde la impresió n más honda de mi vid a.
El pri mer impulso fué de indign ación, de
cólera. Tenía necesidad de gritarle al Tribu-
na l: ¡lJ:se fallo es una infamia! ¿Para qué?
De sob ra lo saben ellos.
¿'pero cómo se explica? ..
Porq ue según nuestros informes, sus ejercí -
cios esta ban muy por encima de los he chos
por los restantes opo sitores.
Desgraciada mente no han fallado quienes
tan car iñosos juicios formulaban de mí. El
público que asistió á las oposiciones me con-
side raba como el ve ncedor. Ya lo ha n visto
ustedes. Solo he tenido dos votos . ¡Dos! Los
dos por recomendación. E l de su p rimo
Cas tellano y eL de Pedrosa, á qu ien me re-
comendó el señor Tudela m edia h ura antes
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Calma, Juan. ¡Por Dios! No se desespereus-
ted. No hay para tanto, hombre.¿No ha de haber ..? ¿Usted sabe lo qu e son
tres año s de lucha, de pr ivaciones, d e estu-
dio constante, sin alegria, sin afectos, solo
en este Madrid, pensando en el día de hoy,
porque señ alaba la meta de tanta am a rgura,
y encontrarse <le improviso con las ilusio
-
nes rotas, el. alma desgarrada por la inju sti-
cia y acobardada la voluntad por lo br utal
del desengaño?¿y qui én ha sido el victor ioso?El hijo de un catedrático de la F acultad . .
Un muchacho que tie ne má s de veinte sus-
pensos en la carrera y que aprob«ba siem
-
pre por la infiueucia de su pap á. Sabe mu y
poco o Y, sin embargo. me ha ven cido. ¿i'\o
ha de haber motivo para des esperar se?
No.
.¿Qué pensarán mis padres de mi ? ¡\Ji pobr e
mad re , que me defen dió siempre cont ra los
ataqu es de los envidio-os y de los murmu-
ra dores y qu e esperaba también este día
para can tar victor ia! Ya estoy viendo á t,, -
dos mis detrac tores, all á en el pueblo, ce-
bándose en la noticia de mi derrota. ¡Qué
festín de aleg ría les voy á proporcionar l
[Cu ántas maldades cometen los hom bres!
La vida, J uan, es más t ris teza q ue bienes-
ta r. No nos educan para el dolor, sino para
las ilu siones. En los momentos difícil es es
cuan do se prueba el tem ple . de las almas.
Usted t uvo la gallardía de enc ararse con la
sociedad. de declara rse autóno mo, de apre:;·
tarse á la pelea, y para mantenerse en esa
actitud es necesario q ue no tenga usted un
solo momento de debilidad. Debernos so-
brepon ern os desde el primer instante a las
amarguras y mantene r a todo trance el es-
p íritu sereno.Tien e razón papa. E s usted muy joven, po-
see un claro tal ento, cultura, y l legará á
donde se proponga. Su dolor es f ácil que
sólo despi erte la risa del prójimo. ¡Que en








Yo comprendo la noble intención de uste-des. Gracias con toda mi alma. No olvidaré
nunca este momento, en el que llega á mí
el cariño de ustedes ' como sol entre tinie-blas, Pero reconozcan que mi situación es
excepcional. Porque esta injusticia da la ra-
zón á mis detractores, y es doblemente des-
. consoladora.
Piense usted solo en sí mismo y considere
un accidente la derrota de hoy, que será el
triunfo en un porvenir próximo. Todos he-
mos pasado nuestra calle de amargura. A la
muerte de mi padre yo heredé un título .honroso, de los más preclaros de la nobleza
castellana, 'Pero quedé arruinado. Peor, por-que me declaré responsable de las muchasdeudas que él dejó. Hábiles administrado-
res habían hecho 8U agosto. No me apurépor eso. Un día embarqué para la Argenti-
ná, trabajé con fe, pasé penalidades, vencí...
A los dieciséis años regresé á España, y to-das las deudas quedaron pagadas. De nuevo
estaba sin dinero, y por Sf gunda vez corrí
en busca de la fortuna, y la fortuna no Re
mostró esquiva á mis solicitudes. Porque la
suerte, en algunas ocasiones, podrá ser hijadel azar; pero en la mayor ía lo es del traba-jo y del talento.
No se acobarde usted, Juan.
Es verdad. Debo empezar de nuevo, con ma-yores ímpetus y esperanzas.
Ese es el camino. . En todos los órdenes dela vida se cometen infamias semejantes.
Ello es muy humano, Pacheco. Váyase aho-
ra á descansar y mañana almorzaremos jun- ,
tos. Charlaremos tranquilamente.
ESCENA XIV
DICHOS , ROSA Y PILAR. Entran lateral derecha. PUar se acerca á
Dor íta y Rosa sigue atenta el curso de la conv er sación
Juan Vendré. Ahora salgo tranquiló. Pero esta no-






















Lurarme. Estoy seguro. ¡Pobre 'madre míal¡Cómo sufrirá al saberlo!~A Dortta en voz baja.) ¿Qué ocurre?(Abrazándola llorosa.) ¡Una infamia! Que le hanhecho una infamia.Lo dicho. ¡Calma, serenidad y basta maña-na! Si no tiene usted seguridad en sí mis-mo, váyase al teatro y distráigase. Nada desensiblerías. Voluntad y soberbisa, Cuandose restablezca el equilibrio ya volverá usteda ser humilde si le place.Adiós, pues.Adiós, Juan.~iga usted bien.(Abrazándole.) Adiós, amigo mio. Amigo deverdad. Quizá sea la herida que acaba ustedde recibir el cimiento de su felicidad. Quela ventura llega hasta nosotros por muyocultos caminos.Adiós. (sale lateral izquierda. Pausa.)¡Pobre muchacho!¡Ay, Pilar de mi vida!¿Qué tienes?¿,Qué es e80? Lloras?Di, papá. Me he impresionado mucho. Va-mas, Pilar. Ven á mi cuarto. (Salen lateral izoquierda.)Que no llores.
ESCENA XV
ROSA Y el CONDE
D éjala, Son lágrimas de ternura que no hacen daño.y todo porque le han dado calabazas al ex -tremeño, de quien siempre pensé que eraun vanidoso.No digas simplezas, Rosa. Es todo un hom-bre, digno, trabajador como el que más.Muy bueno; pero sin suerte.¿,Sin suerte?Tú me dirás.Pues yo opino todo lo contrario. Porque si
Conde
Rosa
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bien es cierto que hoy ha perdido la cáte-dra, ha ganado en cambio algo que vale
m ás; algo que es un tesoro.
¿Qué?
¿No lo has visto? El corazón de Dorita, ¡Y
esa si que puede ser su verdadera felicidad!
TELON
AC1~O SEGUNDO
Despacho de Rosa, en el palacio .del Cond




Al levant ars e el teló n, Rosa escribe en la
mesa de su des pacho
Pep. ( Entrando por la lateral izquierda.)
Buen os días,
Presidenta.
Rosa Celebro en el. alma que vengas t an
pronto.
;,H:stuvist e en el asilo?
Pep. Acabo de ll egar.
Rosa ~Sin novedad?
Pepo Sin novedad. Los asilados gozan de
un a sa-
lud ~erfecta. Allá me dejé a Pach eco que no
descuida un d etalle para vel ar por la h i-
giene.
Rosa Se h a portado muy bien ese m ucha
cho.
Pepo y tanto. Com o q ue sin él no sé dó
nde hu-
biéramos id o aparar. Su conducta es ad mi -
rable, no sólo corno médico, sino como hom-
br e. No cabe mayor desi .iter és; ni m ayor ab o
negacióri. Bi en de be ust ed estarle ag rad e-
cida.
Rosa ¡Lo que son las cosas de este mund
o! A mí
m e era pr ofundamente antipá tico y aho ra le





















Un hijo no hubiera hecho m ás por usted yp ()r sus pobres.D urante la ep ide mia, el dia que yo saqu éfue rzas de flaqu eza y estuve en el Asilo,quedé adm irada. H ab la que verle me tidoentre los enfermos, ate nd iéndo les con soliocitu d y siendoá la vez I:5U médico y su ami-go. Yo salí as que ad a y aprensiva . Aun ahoracua ndo oigo hablar de tifus me sobr esalto.Afortunad am ente ya pa só el tem poral.¡Bue nas novenas <i la Virgen me ha costa do!y buenos mi les de peseta s á Irigoyen .Ta m bién ese pobre indian o m erece nuestragratitud, He pen sado colocar En busto sobreun sencillo pedestal en el jardín del Asilo.Se volverá loco de alegría. Debe usted ha--cerlo, Y de paso le sacaremos unos miles depesetas-más.
:::'e pagará con creces el bu sto.y el pedestal. Así corno as í no tien e m ásqu e sob rinos lejan os que le hereden... Lar ecaud ación de este mes va mu y bien. Ce-rrare mos' el presupuesto del año - con supe-ravit.
¿QUé su eldo te parece qUE.' le asignemos áPacheco com o médico del Asilo?¡No s él... Más que yo como secretario, nocre o, deba tene r...Esa es mi opin ión.
1Le podem os dar eso... tres mil pesetas... digo,m e parece.
.E stá bien pagado. H ay que ten er prese nteque nuestros ing resos EDn pocos y m ucho slos gastos . Cincuen ta duretes al mes son u nboni to sueldo y más par a él qu e anda ma lde cuartos. ¿Qué cob ra por la cá ted ra de H i-giene que explica en la Academia I nterna-cion al?
Dos mil pesetas. Bien puede darse con uncanto en los pechos porque le ha cem os unfa vor.
Cu esti ón resu elta. Le daremos cincuen taduros.
l ' de sus amores con Dorita, ¿sabe ustedalgo ?

















Me han dic ho..., yo no sé si .seré in discreto,
qu e les han visto hablar algu nas mañanaspor Recoletos, en .com pa ñ ía dela mies. ,
Es p robable. Pero lá cosa carece de impor-
ta ncia. Dorita va por los mañanas á oir
misa a Sa n Pascual. Es fácil qu e se hayan
encontrado... No creo que exist a nada entre
los dos.
Dorita es mu y reservada.
i3í, pero con migo no guarda secretos .
Como sabe usted que tenía ojeriza á Pa-
checo...
Ni así. Dorita y su padre se lo guisa n y selo comen todo. Que á mi me parezca bien ó
mal una cosa, como que pueda apro barla Ó
censura rla el mundo ente ro, no in fluye pa ra
na da en sus determinaciones. Esta condi -
ción es de familia. A in dependien tes no nosgana nad ie.
y hace n ustedes mu y bien. La caridad bien
entendida empieza por uno mismo A pro-
pósito. Se me olvidaba lo m ás importan te.Anoche hablé con el Ministro de la Gobe r-
nación en el Real. La enhorab uena, Rosa.
Acaso...
Creo que conseguirá usted sus propó sitos.
La ab negación y la filan tropía demostrada
por usted en la extinción de la epidemia del
Asilo merecen u na recompensa oficial. Tendr á us ted la Cruz de Beneficencia.
¡Por fin! Era mi sueño dorado.
ESCENA II
DI CH OS é lRIGOY EN por el for o
Te nga m uy .buenos días mi señora doñ a
Rosa. ¿Le va bien?
De perlas. ¿Y usted?
Median ejo. ¿Es ta usted buepa, Pepito?
Muy bien, Irigoyen. A.sus órdenes siempre.¿,De qué se queja usted , lrigoyen, sepamos?
Del pecho , amiguito. Tengo un catarro cr,ó-














:' Ir ig: .
\;
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¡Vamos. hombrel Si tiene usted una caraque da gus to verle.No; : si dela cara no ' me quejo, señora. Esde l ;pecho que no me deja sosegar por lasnoches ni respira r á m is an chas durante eldía. Hay veces que me ahogo.. .}l~so se le pa sará p ron to.No diga . Hace seis meses que m e afirm anlo mi sm o 'los doctores y cada día estoy -peor.Todo son botonazos de fuegoen el pecho yen la espalda y recetas .. Pamplinas. Cadadía peor.
No sea u sted pesimist a, I rigoyen, cu raráus-ted y totalme nte. Un catarro nunca fué un aenfermedad grave. Usted se ,encuen tra en laplenitud de la vid a. Aun tiene usted qu erealizar grandes empresas y m erit íeimasobras de bien.
Nues tra gratitud será ete rna , amigo mí?. Gracias á su generosida d vencim os la epide-mia en mi Asilo. Usted nos fa cil itó cuantohací a fal ta para ello. Es usted un hombreejemplar. En la próxima J unta pienso pro-poner que perpetuemos nuestro reconoci-miento de alguna manera eficaz. He pensa-00 levantar un pedestal en el centro deljardín del Asilo para colocar el busto deusted . Y junto al pedestal, plantaremosrosales,
¡Por Dios señora] Yo no merezco ... Además,á mí me repugna la exhibición. Le ruegoque desis ta de su empeño. ¿QUé diría lagente al ver m i busto?Al¡HmlJ.Beflora puede que dijera algo, peronadie más.




















hom bres no sere mos h erma nos h asta qu e
todo no sea de todos.
¡~~s usted ad mirable!
_ Un sant o, Irigoyen A usted no le rezarán
en los altares ni figu rará su nombre ·en los
calendarios; pero usted deja ra de su paso
por el mundo una estela de luz. Se parece
usted á esos millonar ios ya nqu is que cons-
truyen universidades y asilos...
¡Je, jet Callen ust edes, que me pongo colo-
ra do. Yo no soy más que un infeliz que
quiere vi vil' en paz y morir tranqu ilo.
Sep a ust ed que hem os ate ndido su recomen-
dació n en favo r de Pacheco y que le dare-
m os tre s mil pesetas anuales como médico
del Asilo .
[Cu ánto se lo ag radezco á ustedes! Es un a
buena obra ayuda r á ese muchacho.
No es un cargo necesario; pero á usted n o
pod emos negarle nada.
Repito las gracias .
Venga usted mañana y le enseña re mos los
planos del nuevo pabellón que p ensa mos
constru ir, para niños, y el proyecto de los
baños. Necesito de su cons ejo.
Le traeré un cheque que ser á lo me jor.
j Es usted admirable!
¡Qué grandeza de espí ritu!
ESCENA III
DI CHO S Y DORITA
(De mantilla, po r el foro.) Hola, Pepito. Irigoye n
de mi alma... Dos d ías sin verle.
Estu ve en Toledo, mi prineesita.
¿Le ha gustado? ¿Le trat aron á us ted bien?
Me gustó mu cho, y las persona s á quien us -
tedes me recomendaron estu vieron muy
am ables conmigo.
Lo que usted merece. Oye, Pepito. ¿Y María?
Ahora tengo que ir por ella .
























(Consultando el reloj.) Las doce. Corro en su




R03A , DORlTA y luego el CONDE
¿y Pacheco, qué es de él?
Ka tardara en venir.
(Por la lateral izquierda cou varios te legramas en 1..
mano.) Buenos día s.
F elicidades, mi amado Cond e. (Irigoyen se
ac erca al Conde, le ofrece un bra zo y le acompaña
ba sta una butaca. El -Oríado se retira por la lateral í z-
qu íerda. ]
Gracias, amigo mío.
( Al Conde.) Tienes un aspecto mag nífico.
Así, así.
Magnífico, papá.
Ho la, hija mía. ¿Cómo no ha s entrado á
verme?
Acabo de llegar en este in stante.
Mire usted, Irigoyen. Un telegra ma del-
Obispo auxi liar el e Toledo, felicitándome en
nom bre del Cardenal, del que usted ha ve-
ni do tan entusiasmado.
¡Qué humildad y qué unción tiene ese hom -
brel
Es un verdadero pastor de almas. También
me han telegrafiado felicitándome la ti a
Mercedes, Fernando, los Obispos de Jaca y
Tortosa, nuestro primo Enrique y vario s
. amigos mas. De cartas hay un montón. (A
norita.) Tú me ayudaras á leerlas.
Con mucho gusto. .
Me ha escrito también Genoveva excusan -
dose, la pobre . H ace mal. Si sigue así se vol-
vera loca. No sa le de casa y se pasa el día
llorando.
Fué un golpe terrible, señor, la mu erte de
su hijo . .
1Era la única ilusión de su vida !




















To dos lo sen tim os mucho, pero murió como
un valiente derramando ' con heroísmo su
sangre por la patria.
¡Es su pesar tan hon do!
Yo creo qu e es tamos en el deber de distraer-
la, de procurarla una cristiana resignación.
Rosa, ¿por qué no vas á verl a? Yo no puedo
porque tengo que atender a las visitas.
Con mil amores...
An ím a la. Tú eres m uy per suasiva.
Lo inten ta ré. Ama la soledad como el náu-
frago su tabla. No creo cr)l1seguirlo. Es tan
grande su dolor ... Ya veremos. ¡Pobre Geno-
veva! ( Mutis lat~ral derecaa.)
E SCENA V
DORIT" , el CONDE é IRIGOYE :-l
¿Sabes quién está en Madr id, Dorita? Te ale-
grarás cuando te lo d iga.
¿Quién?
Tudela. Almorzará con nosot ros. Viene fan-
tásti co, chiflado, con sus explotaciones agrí-
colas. Ya verás.
Yo también celebro que baya venido, t engo
que hablar con él de un asunto q ue me in-
te resa.
¿De los aceites andaluces, eh?
Ju~o. .
.Bueno, mientras ustedes h abl an de negocios
yo voy á quitarme la mantilla.
EBu na lástim a, porque está usted muy he r-
mo sa con ella.
Me favorece mucho.
Perdone. No la perj udica com o los sombre-
ros de moda.
Aba jo los sombreros.
Abajo.














¡Es un tesoro su hija, Conde!
Muy, buena. Piensa siempre con el coraz ón.
¿Yesos negocio!'?
Cada día mejor. La fabrica de jabones pros-
perando, y los almacenes de cajas para la
exportación, admirablemente.
E s usted un hombre de acción. Yo también
lo he sido. Nuestro país necesita hom bres
así, audaces, fuertes, emprendedores.
Yo quería retirarme . de los negocios, pero
sería un cargo de conciencia permanecer
inactivo. Aquí hacen falta hombres que irc-
planten industrras y que cultiven la tierra.
¡Somos tan pobres, Conde!
Es exacto. ' Y la riqueza sólo se conquista
' con el trabajo. El miedo á los negocios, que
es la ignorancia de los mismos, m antiene á
muchos de nuestros capitalistas alejados de
las grandes explotaciones nacionales. Todo
viene de fuera. Esta falta de confianza en
nosotros mismos, puede llevarnos , á la
ruina.
¡Ni siquiera hace en nosotros el egoísmo las
veces del amor á la patria!
Nos domina un feroz individualismo que
sólo pu ed e combatirse por medio de la cul-
tura. .







El DON DE, lRIGOYRN. JUAN y luego FRANCISCO
(Lateral izquierda.) Felicidades" Conde. ¿Cóm o '
se pa~a el día? ' . .
Ad mirable, señor catedrático.
(A Irigoyen.) ¿Y ese pecho?























Bravo. Así me gusta'verle á usted animoso. '
¿Y Dorita?
Ahora vendrá.. . . .
(Latera¡ izquierda.) El señor Gutiérrez Cabrero.
Que pase á mi despacho. Voy en seguida.
( Sale F raucisco.) ¿Ustedes quieren tom ar un
vermouth?
Yo no acostumbro. Gracias. Tengo bien el
estómago.
A mí me sobra apeti to. Desde las siete de.la .
mañana qu e estoy trajin ando.
No insisto. Aqu í les dejo . Ustedes son de
. confianza. Vay a ver a ese amigo.
ESCENA VIII
IRl&OYEN y J U A:-l
'Venga ac á el amigo. Tengo u na buena noti-
cia que darle.
¿De qué se trata?
Se trata de usted, amigo mio, por quien de
veras me intereso.
Gracias,lrigoyen . Ya sabe que muy sin ce-
ram ente le correspondo. _
Ya lo sé. Es usted uno de los pocos homb res
leales qu e he conoci do. .
Mis disgustos me cuest a. Pero vamo s a lo
in teresante; que me tiene usted en ascuas. .
He hablado con doña Rosa.
¿Y qué? . . .
Le nombran á usted méd ico del Asilo con
tres mil pesetas an ual es de sueldo.
Gracias de tod o corazón, Irigoyen. Dada mi
sit uac ión, vienen de perlas.
Para un hombre solo, joven, de porvenir, no
es un grano de anís lo que usted gana .
In uudablemente, ¡Como qu e ya pu edo ca-
sar me! Tod o llega en este mundo. [Todol ,
¡Qué contento estoy! Y le debo a usted gran
parte de mi alegría.
Se la debe usted . á usted mismo.
¡Ya pu edo casarme! El día que ah orr e lo
necesario par a comprar el material de la

















Si no'es más' qu e por eso... '
¿Qué dice usted?
Que si no es más que ' por eso, c ásese usted
mañana. El material necesario para que us-
ted se establezca será mi regalo de boda.
Us ted es un hombre excepcional , Irigoyen.
No encuentro palabras, es que no sé cómo
demostrarle mi grat itud. Me abruma usted .
Su generosidad parece un su eño.
Las buena s acciones debemos líacerlas po r
propio impulso y si e;¡ posible antes de qu e
se nos pidan como fa vor. La sú plica es una
humillación si no sedirige a un hombre de
conciencia.
Pienso como usted, ~n mi alma estará míen-
Iras viva el recuerdo de su nobleza de espí-
ritu, porque acci ones ta n gene rosas sólo se
pagan con cariño etern o.
Le te ngo á usted simpat ía. Su vida se pare-
ce mucho á la mía. Yo tam bién me afané
solo y en tierra ex t ra ña por conseg uir una
fortuna. Mire, el prime r millar de pesos que
ahorré m e produjo un a borrachera de con -
tento. Cuando salí del Ban co con mi docu-
me nto en el bolsillo de la americana, se me
antojó que tenía en mi pod er el talism án de
los negocios. Y así fué. Aqu ello era sobrie-dad , honradez y trabajo; y luego con sobrie-dad, honradez y trab ajo, conseg uí mi llones.
S'u vid a me servirá de ejemplo, Iri goyen.
A usted le sobran mérito s para llegar á don-
de se proponga.
ESCENA IX
DORITA, IRIGOYEN y J UA N,




Hace un momento. '
,! No lo sabía.























Con permiso de ustedes . Yo voy á ver unas
revistas americanas.
. No se vaya us ted,' Irigoyen,
Regreso pronto. ~s cu estión de un momen-
tito. Son diez ó doce rev istas nada más. Aho ]
ra regreso. (Mutis lateral izquierda.)
ESCENA X
DOl~ITA Y J U AN
Ese hombre es un án gel. ,
Muy bueno. ¿No sabes?
¿A qué te refieres?
IEstoy tan contento!
¡Ha bla de una vez!
Ya hace días que lo tenia descontado y no
obstante me parece una quim era . ¿A qué he
de referirme? A nuestro ideal qu e se realiza .
I..Qué dices?
Verás. Tú no ignoras cu an to yo hice desin-
teresadamente y sólo con el deseo de ser
útil á tu tía durante la epidemia del Asilo.
No.me lo recuerdes, que pasé unos dí as ho -
, rr ibles.
Pues bien. Por recomendación de I rigoyen,
que se gasta un di nera l en el Asilo, me van
á nombrar médico del mism o. Con este nue-
va sue ldo ya podem os casarnos.
¡Qué alegria, Juan!
Nuestro sueño se realiza.
¿Oye, y por qu é no m e ad vertiste qu e pre-
tendías la plaza de m édi co del Asilo? Yo
hubiese hablado con la tía .
Qué sé yo. Porque me hu biera parecido que
manchaba la pureza de nu estro a mor. Ni si-
qu iera Jo be p ensado. Adem ás, cuento con
un regalo de boda qu e supo ne un dine ral.
I..Qllé es? .
Todo el material quirúrgico de la clínica.
Me lo ha ofrecido Irigoyen .
¿Pero tú se lo has dicho? ,
Nada; le hablé en hipótesis, de qu e este
nuevo sueldo ya me perm itía casarme, y el
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. lan t ó á ofrecer me lo que te he dicho. Quizá \
sospeche... .
De cier to nadie lo sabe. Pero hay mucha 'gente que se lo figura . A mí me tiran cad aindirecta. ' .
y á mi. Y creo que será un a lástima rom -
per el mi steri o, la dul ce intimidad de nu es
tro cariño. Parece que recatado a los ojosde todo el mundo, es más grande, IDaS
nuestro, este amor que n os une pa ra siem -
pre.
¡Qué feliz me siento, Jnanl Deseaba tan to
mi corazón que..Ilegase este momento. Yo
tenia una confianza ciega en tu la boriosidad ,
en tu honradez; pero desconfiaba de los de-o
mas, de los que habían de saber a preciar
tus buenas cualidades. Nunca j-ospech é ta n
cerca na nuestra ventura... Mejor. Estabadispuesta á esp erar cuanto fu ese preciso, a
consolarte en tu s ama rgu ras , a infundirle
aliento...
Lo deb o todo a t u cariño. ¡Todo! ¡Cóm o te .quierol
H ace ya ti empo que sólo vivo para t i; qu e
sólo me preocupa tu vida que es la mía...
INuestra vida l ¿Verdad?
¿Y por quién , si no por ti, he trabajado yo .
con tanto entusiasm o? Tú has sido mi hadabuena, Dorita. De la amargura de mi exis-
tencio m e curaste tú.
¡Cua nto has de bido s,ufrirl : ..
Lo qu e no ti enes idea . No hablemos de eso.
Ya pasó. Entonces despreciaba todos los
honores, preeminencias y rangos sociales.
La idea de la muerte me fascin aba. Quería
h uir del mundo. En mí no cabía el dolor
qu e me produjo la injusta y amarga in gra-
titud .de mi padre.
¡Pobre Juan mí o!
Af, rtunadam ente, Dios se compadeció undía, yo no sé si de mi sufrimiento ó de la
angustia y dolor de mi madre, que por millorab a ' noche y día, y como por en canto,
.fu é mi tri steza .esperanza y tom áronse en




















aquí a solas y nos conta mos n uestras inti- "
m idades y nuestras ilusiones, 'com prendí
que estaba locam en te enamorado de ti. La
música de tu voz qu e parece desgranar en
rimas sonoras to da la poes ía de un jardín
primaveral hizo su nido en mi alma. Y conla noble ambición de conquistarte, me sen-
tía capaz de dominar el mundo.
iPara qué quiero yo el mundo! Me basta con
.tu amor, qu e val e para mí más que todo lo
exi ste nte . No. te he dicho que ayer m e escri-
bió nuevame nte Antonio.
r;Otra vez?
.
Sí; le devolví la carta sin abrirla. El infeliz,
corno sabe que desde ño a cua ntos preten-dientes se me pres entan, sin rluda cree que
sigo ena morada de él y despechada por su
conducta licenciosa. Cuando se entere de la
verda d, apreciar á lo rídiculo de sus ilu-
siones. \
Pero es necesario que pensemos en el mod ode comunica rle a tu papá nuestro car iño. :
Grave el'! el asu nto.
Me preocupa de veras. Porque yo no m e
atrevo.
Terr ible. ¿Y si ,se opone?
Me mu ero.
No te preocupes, se lo diré yo.
¿Tú?
Sí , Mejor dicho, lo sabe ya.
¿Que lo sabe?
Como lo oyes. Se lo dije el primer dí a qu e
ace pté LU am or y que lo corr espond í con
toda mi alma. Tú no ig noras que mi padre
s ólo ha vivido para m í y yo para él desde
que murió mi madre. Sin su aprobación,
aun queriéndote m ucho...
¿Es posible? ¿Tu padre lo sabe? No me cabe
la al ..gría en .el pecho .
Tanto mi pudr e como yo teníamos una se-
gurida d ab soluta en que tr iunfarí as. ¡Lo que
él se reía cuando yo le contaba tus inquie-
tudes y tus tem ores! D éjale que tr ab aje , me
decía. Ser ás suya el día qu e te merezca.


























¡Te debo cuanto soyl .»
y yo a ti. ¡Porque tu eres mi felicidadl
ESCENA -XI
DICHOS Y PILA R
( Entra ndo por la lateral izqu ierda.) Buenos días,
Dorita, [Estás 'preciosa! ¿Qué tal, Juanito?
Precioso. Digo, bien.
Precioso, ¿Por qué no? Es ustedmuy guapo .
Matador.
E stoy loca. Tu p adre; el mío y el indiano
acaban de liarse la manta a la cabeza ha-
blando de polít ica y me he tenido que fu -
gar. No sabía que est abais aq uí, si no h ubi e-
ra venido antes. Al r evés, no hubiera ve-
nido.
¿B~n qué quedamos?
r'orq ue me figuro que son ciertos los toro s.
¿A qué tor os te refieres?
A lo que dice la gen te de vuestras rela-
ciones.
¡Hija, qué comparación !
Pues no ha y nad a.
A mí con evasivas...
¿Has ven ido con tu padre?
Sí.
¿Y tu marido?
No lo sé. Mejor dicho, me lo figuro; pero
hago la vista gorda . Le veo dos días á la se-
ma na, Y cuan do viene a casa le veo, y no
le veo, porque le arm o cada pelotera que
arde Tro ya en un candil.
Ya te lo advertí de solte ra. E sos joven citos
á la moda suelen ser malos ma ridos. .
Tenías razón.
Pero como decías que patinaba tan bien ...
Dem asiado. Le pierdo de vista . Ahora soy
yo la qu e te acon sejo, Dor ita . Cásate con un
hombre honrado y t rabajador, aunq ue no
monte á caballo.

























DI CHOS, el CONDE, RAMÓN é IRIGOYEN
( Por la lateral izquierda.) ¿Quieres ir á París,
Pilar?
Con mil amores.
Tu padre se va esta noche.
¿Me llevas, pap á?
Por mí... ¿Y tu marido, qué dir á?
Encantado. Cuento desde luego con su
aprobación. No sé CQIDO hay quien habla
mal del matrimonio. Yo desde que estoy
casada gozo de más libertad.
Oye. ¿.,Y a qué vas tú á Paris? ¿Se puede
saber?
No es ningún secreto. A negocios . .
E l ferrocarril.
Si, de un lado el ferrocarril y de otro averi-
guar qué hay de cierto en unos informes
confidenciales que he tenido contra mi ban-
quero.
¡Demonio! A ver si te dan un pellizco.
Seria muy sensible.
Eso trato de evitar.
¡H ay cada hombre de negocios por esos
mundos de Dios!
Es cierto. Conviene ir con siete ojos.
A mí me inspiran mas confianza los espa-
ñoles.
Los tiene uno más cerca. Yes más fácil en-
terarse de sus andanzas.
¿Y cuánto calculas que te dejarl el ferro-
carril?
Un millón de pesetas.
Bonito negocio. ¿Es usted el constructor?
No. Era el concesioriario y he vendido mis
























DICHOS Y TUDEL A
( por el fo ro. ) Protesto, Conde. Ese criado esun descort és. Salud á todos.Aquí est á el famoso Tudeia. ¿Y qu é le haocurrido á usted?Que no qu ería dej arme pasar.No le baga usted caso. Es que no le recuer-da austed.
D..rita, Pilar... la en horabue na . ¿Qué tal elmatrimonio? ¿Es tará us ted en la luna demiel?
Esto y. Yo soy la que está aún. Mi maridodes cend ió á los pocos días .Tam bién a usted mil parabienes, Pacheco.Ya leí con satisfacción que le habían nom-br ado cat ed rático de no sé qué Acade mia.De la Academia in tern acional.Lo celebro mucho.
y adem ás, médico del Asilo de pobres, fun -da do por doña Rosa.
Muy bien. Le encu entro a usted vencedo r.;Víe aco mp añó la for tuna.
No lo crea usted, Tudela, Se Jo ha ganadotodo a pulso, por su propio esfu erzo.Así es más aspera, pero mas honr osa la vic-toria.
Un poco du ra en verdad . ( Doril a y Pil ar hac en
mutis por la lateral derecha. ]~i hubiera usted seguido mis consejos, ten-
"dría tres Ó cua tro des tino s y se pasaría lavida tumbado á la bartola, corno t an tos otroshij os de ministros, exm inistros, caciques ymonterillas.
¡Qué sé yo!
Ind udable. ¿Cómo me encuentra ust ed?Más sano. Trae usted unos colores envidia-hles~
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' T odo tiene sus ventajas y sus inconve-
ni en tes.
¿Ventajas? 'Cuando yo era diputado perdía
un tiempo .precioso con testa nd o cart as, Cua-
renta ó cincuenta al día; visita ndo ministe-
rios para pedir fa vores y sien do u n lacayo
de mis elec tores. ¿Q ué dirán ust edes que
me pidió un cacique?
Qué sé y,o »Ó:
U n ama de cría. Ignoro si era para él ó para
un hijo suy o. Pero lo positivo es que me
pidió un ama de cría. Y así mil cosas más.
Como ~'o no ha go chanchu llos ni vivo de los
negocios, para mí resultaba el acta un en -go rro terri ble. .•
Am a usted d em asiado la independen cia.
.Sí, soy un salvaje indep en di en te.
. En cam bio, ahora.;
Ah ora "ay fel iz y realizo u na política h uma-
n ita ria , casi ,altruista. .1\1 erced á m is empre-
sas agrícolas, han enco ntrado sustento }'
bienes tar millares de homb res que cultivan
tie rras ' antes im productivas . He fun dado
una sociedad de socorros Ir utuos y liberta-
do de la usura á pequeños pro pietarios. Cada
día estoy m ás sati sfecho de mi obr a.
y debe estarlo. Ust ed, qu erido Tudela, con
sus explotaciones agrícolas, y el amigo I ri.goyen, con su fiebre industrial, son dos hom-bres rep rese nta tivos. España necesita mu -
chas 'g,eneraciones que sien tan el am or al
campo y á los neg ocios, qu e aspi ren á foro
mar u na burguesía trab ajadora.
Si yo tuvie ra hijos no les dar ía carrera. Se .
rían agr icúltores como su padre.
y los mi os si los tuv iera, industriales.
Todo menos señoritos muert os de ha mbre v
sin p robabilidades de corosas de gana rse l~t
vida .
Es un problema de ed llcación. ,
Sí; porq ue las gen era ciones juvenil es son
aptas para· el sacrificio', y el ~rabaj o. Ahor?,
m ism o en defen sa de la patria; se h an sac n -
ficado con en tusiasmo y un va lor he r óico.,
Tam bién mueren otros m uchos en al cam -











es desesperada y formidables los obst áculos.
Educados en la sobriedad y la pobreza, 108
jóvenes actuales esta mos en condiciones de
pr ocurar el engrandecimiento de la. patria.
Noeotroséramos, como herederos de una
gran casa venida á menos, ociosos y altane-
neros, Vosotros, la Españ a qu e nac e, sois los
hijos del infortunio con la aspiración legiti-
ma de un honroso mejoram iento.
ESCENA XIV
DICHOS Y ROSA
(Por la lateral izquierda. Al Conde.) Aquí me tie-
nes de regreso. Buenos días, seño res. Bien
venido, Tudela.
Bien hallada, Rosa.
¿Cómo has encontrado aGenoveva?
Como siempre. Sola, llorando, encerrada en
su habitación, frente al retrato de su hijo.
[Pobre Arturo! Murió como un héroe . A su
memoria rendimos todos un testimonio de
de admiración y de cariño.
Si Muri ócomo un héroe. ¡Pero su madre se
muere sin él! ¡Da una pena verla! ¿YDorita?
( Señalando á la lateral derecha .) Por ahí anda con
Pilar.
Con permiso de ustedes. Voy á verlas. (Sale
lateral de ree ha.}
ESCENA XV





¡Infeliz Genoveva! ¡Con lágrimas y dolor ne-
cesitaremos conquistar nuestra grandeza fu- ,
tura. ¡Sólo así podremos reedificar nuestro
viejo solar!
Justo. (Dorita sale por la lateral derecha y se ac erca.
á Juan con quien habla.)

























cuando se rea liza á satis facción del espíritu,
no es tr isteza, sino aleg ría .
En un país de holga zanes como este, el tra-bajo es una maldición.
Pul' eso hay que da rle su verdadero valor;
para que se le ap recie como virtud. ¿Quié-
ren ustedes que pa semos á mi despa cho?
Vamos, Conde.
Con mucho gusto.
Papá, necesito hablar con tigo.
A tus órdenes. (D ir ig iéndose á Ramón .) Soy con
vosotros en seguida. (Salen por el foro , TlJdela ,
Ramó n é lrigoyen. )
ESCENA XVI
,,0RITA, el CONDE y JU AN ,
[Papá, papá. de mis entrañas!
¡Exabmpto cariñoso tenemos! ¿Qué te pasa?Que hay días en que uua nace de pie.
Valiente disparate.
Mejor dicho, que hay días en que una se le-
vanta de pie.
Eso me ocurre á mí todos los d ías. Y creo
qu e á todo el mu ndo.
Bueno. Pe ro hay días en que le salen á una
las cosas bien.
y otros m al.
Pues hoy es uno de los primeros.
Me congratulo. ¿Y se pu ede sabe r la cau sa
de tu alegria? (Breve pa nsa.) ¿Eh? ¿Se puede
saber? ¿Puedes decírmelo j tú, Juan?
Yo creo que sí.
Habla, hombre. (Ot ra breve pausa.) Lo que veo
es que os habéis levantado elocuentes.
Te lo diré yo. Aunque el asunto no encierra
ninguna novedad para ti.
¿Se trata?
Se trata de que Juan y yo nos queremos.
eCon flagída sorpresa.) ¿Qué? ¿Cómo?
No te hagas desnuevas, papá, por que vas á
-ponerte en ridículo. Ya le he dicho á Juan















Des tienes noticias exactas de nues tro amor
y que Jo apruebas. Juan ha conquistado ya
una posición social y merece tu consenti -
miento.
Es verdad, hijo mío. . Fuera fingimientos
pueriles, Ven á mis brazal'. Esta es una re-
compensa qu e tienes muy merecida por tu
hombría de bien, .por tu talento y por tu la-
boriosidad. En vosotros se funden dos ari s-
tocracias igualmente gloriosas: la del tr aba-
jo y la de la sang re; la del talento y la de la
virtud.
Yo solo creo merecer á Dori ta por mi am or.
y por el temple honrado y laborioso de tu
alma. Tú supiste defenderte y resi stir, basta
lograr el respeto y la consi deración de cuan-
tos te rodean.
Usted es muy bu eno, Conde. Atribuya á m i
conducta Jo que es producto de la suerte.
Si yo no hubiera conocido á ustedes, ¿qu é
sería de mí? Yo sé bien dónde acaba mi pe-
queñez y comienza la grandeza de los senti-
niientos de ustedes.
Estás en un error. Si no hubieras sido bueno
y trabajador, te tratarías con gente perdida
y maleante. La verdadera familia no la cons-
tituye el parentesco, sino el am or que es la
afinidad de , las almas. Por esta razón me
querrás tanto como á tu padre.
Más.
Lo mismo. Que él te di ó laexistencia, .y yo
te doy otra vida, mi hija.
¡Padre mío!
(Besando á su hij a.) Amaroa .muoho...
ESCENA XVII
DICHes, MARíA Y PEPITO; luego ROSA y PI LAR
(Con Maria por la lat eral izquierda. ) ¿Les hemos
hec ho esperar?
Mil felicidades, querido Conde.
Gracias, pimpollo. Aquí los tenéis. Matri-
monio mejor avenido no le conozco. Seguid

























¿Acaso? La enhorabuena:(A varita.) Cuánto me alegro.Soy muy feliz.
No sé lo que me pasa de contento. ( Rosa en-tr a por la lat era l derecha con Pil ar. )
'roma parte en-n uestra alegria, Rosa.¿Qué ocur re?
Qu e se aman y bend igo su amor.(Besando á Dor ita.) Os deseo muchas felicidades. (A Juan .) Oye, que lo del Asilo no es de-fíniti va.
( Asustado.) ¿Qué dice usted ?Que lo mi smo puedes ten er de su eldo tresmil pese tas que seis m il. Ahora cambian lascosas. No faltaba más. Yo soy la preside n-ta y los demás me obedecen. Tendrás seismil.
E s lo mism o.
¡Ni en broma! Qu e ha de ser lo mismo.
ESCENA XVIII
Dh:H Oi?, TU DE L A, RAMON é TRIGOYEN
( Con los demás, por el lo ro. ) Conde, ¿no vieneusted?
En segu ida. (Rosa se sup one que les comuuíca lano ticia de los amo res de Dorlta y J uan.)(A Dorita. ) Te envidio, prima. Presiento q ueserás mu y dichosa.
Así lo creo.
( A Pacbeco. ] Buena alha ja se lleva usted, bar-bián.
(A Pilar.) Est e herman o mío fué siempre unQuijote. Mira que casar á su hij a con unmediquillo...
H ace bien.
Con su pan se lo coma.[Ojalá hub iera en contrado yo un maridoasí!
Suyo es el porvenir, I'acheeo. El día quequiera ser diputado; dígamelo. El distrito deSan Julián es mío y entre votar á un cuneroó a usted, prefiero votarle á usted.Gracias, T udela.
Conde
- ó:&-
(A Dorita.) Y una vez casados, no tardéis mu-cho en darme un nieto. Estoy viejo y acha-coso y espero tranquilamen te la muerte.Pero antes de largarme de este mundo, qui-siera ver á un chiquillo alegre y revoltoso co.rretear por toda la casa, por este viejo solarde mis mayores del que sois dignos herede-
.ros.
FIN DE LA COMEDIA
Obras del rnrsmo autor
Bodas celestes. (Apunte de comedia en Un acto)
Las locas vanidades. (Comedia en un acto y dos cuadrus.)
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